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V l e r n e a 19 D i c i e m b r e 1 8 9 D 

A N U N G t O . 
E« la Nolaríi d« D. Rufiel B!iin« Serra, 

sita en el bajo de lu casa números 29 y 31 de 
la calle de.j;irade «sUi ciuJaii, se venderán 
en subasta públici el di i 3 de Enero d¿ \i9\ 
á la» 11 de su mufian;», como procedenles de 
la isslamentaría de D. Pablo J«^é Verger y 
Mir, bis siguientes fincas rústicas. 

i.» Un trozo de 58 fan«g>s, 3 celemines 
conleniendo casa p.t a el bd)rnd(>r, ron va­
rias dependencias y otra pnra el dueño, ocu­
pando lo edificado una tupereie de 834 me­
tros cuadrados, unas 250 higueras, 200 al­
mendros, 70 algarrobos, 4 alburii'-oqueros, í 
carrasca, 3 perales, varios pinos y la mil;id 
dul derecho del agua del Pozo del Cura. Sitúa 
en Diputación de Comieras, paraje da1 Pozo 
del Cura, y vale peseta^ . .. 13,125 

2.» Otro liozo contiguo al anterior de 80 
fiKe|ns, coaieniendo unas 507 higueras, 351 
alinsadros y 4f algarrobos: su valor pese-
las . ; 9.375 

3.* Otro IrezQ de ^20 fanega5,contenien* 
do la casa de la hacienda de la Alquería, unas 
670 liifo«TM, 300 almendros, unos 60 alg i-
riobo", 1 icarras-ja y un huerto cercado de 
tapia donde hay3¡limerV, I limonero dul-
ct, 10 agrips, 6 péralis, 41 naranjos, 6 
jinjiileros, 6 g.rdm,i>dos. 2 í|lbaticO{Jueros, 
í almendros, 2 n^ejpcoioneros, 4 ciruéleros^ 
1 nispeio, 1 -inemhrillero, 2 jaemtneros y 
frente al huerto otra casa pira el Ubrador. 
llaj' adamas tres balsaa donde s« receje el 

zos «lilcí 101 «s, y vale peieini 
4.* Otro iro/o de 255 fansgas, 6 celemi> 

nes inmediato al anleí íor, con ua Haúmienio 
de !i|¡ua llamada dat Loi'o, unas 758 higneras 
281 almendros, 91 ulgarrubos, un corral de 
encerrar ganado, choza y cutjva, su valor pe-
s-ítas • t̂̂  17.250 

5.* Un terreno solar puesto de p^las en 
Quitapel'.ejos que mide 575 metros 27 decí­
metros cuadrados, su valor pesetas 825 

6.* Otro tí'ozo de 22 fanegas, 11 y 1|2 
celemines en Quitapellejos con 11 cas'is para 
inquilinos, un patio grande, pozo- de agua 
dulce, huerto cercado, -159 árboles, 4 de 
matas do,palas, 112 htgae(;;i8, 139,almen­
dros., 5 ftlgaiTobos, 11 oliveras, 1 algibe y un 
graiBado, SI] valAT jpesQl^ 7.875 

7.» Otro trozo ooiiligno al anterior com­
prensivo de 16 fanegas con 93 almendros, 
33 higueras y 1 olivera, su valor pese-
las. 2.625 
. La subasta seiá por pliegos cerrados con 

arreglo al pliego de.condiciones que con los 
títulos de pertenencia estiran, de manifiesto 
en di>:ha Notarla todos lol días no feriados 
de 9 i 2. 

T 
NO HAY BILLETES. 

Desde htée dias se pi^¿4e leer en las 
puertas de las adiniulslraciones de loleríat 
el cartel que anuncia que no hay billetes 
para él sorteo de Navidad En las tiendas 
de comestibles y en las canijceiíus se di* 

* vtdeii y subdividcu los décimos hasta las. 
máí pequeñas cantidades, y los voceado­
res callejeros tienen en esta época una 
noeva ittduslría con la venia délos ia'ona 
líos pata datf y tomar parte, como ellos 
dicen. . . . 

La «fición de! i>.úb4ic6¿ la foteiia no ha 
decaído, y bien se puede asegurar que se­
rán muy poco los españoles que "no dejen 
QOJt ventana ubicrla á la fortuna, par» qu* 

por e la se cuolo'de ron lóii la suerte eldíj 
23 del coriieiile. 

Y vendía el desengaiio destruyen lo el 
castillo d« las i usiunas y los suaños se­
ductores de la osperai.Z'; p(;i'o no veiijri 
por e^o el escannioiilo, y para la eslraccióii 
del l.^de Enero, como para todas las del 
»«'>, se «fotarári bsbi'leles. 

iCuáudo se coiivea.;eráti las gentes sen­
cillas y do buoiiu ftí que es uiia insousatez 
esperar I.» fortuna do la lotería, y de que 
hay una loleiia más cierta y más positiva 
que la qns ofrece «1 Estado, y quíesta lote 
lia es «I ahorro? 

Los céniiinos guiidados con perseve­
rancia, constituyen el reil; el real, unido á 
otros, hice la peseta;la peseta, el duro; con 
un duro y otro diiio se va formando lenla-
rneiile U cartilla del Monte de Piedad, y 
é t» pu'ula servir de base á la acción del 
Binco de España, al titulo de la Deuda, á 
lasvaiias formas de conservar con segnri-
d'd y aprovecluiniento ti dineío. 

y esto es k q u e constituye 'a verdadera 
l>iteiía:'ev¡tando todo g.isio supérfluo, es-
catimando algo de lo necesario, es como se 
furina el ahorro, que es el capital para 
mañiiía, el auxilio en la enfermedad im­
prevista, la resistencia p ira un caso de ce-
»%nlla, el me^io de buscar la salud con una 
temporada de reposa ó de b»ño*, la base 
para emprender un nug&cio, la tranqiiili 
dad de espíritu para no estar sujeto k la 
Zozobra deLque vive al dii sin pensar en el 

tJua rfftlás prm6ipa'es«causatij!Íeí|r|ífos» 
peiidad de Francia eu estos ülliiQOS llam­
pos, la vitalidad de que di6 prueUai pa­
gando un enorme tribuí > de guerra 4 xm 
de terrible y aloladora eampafti, la virtud 
que ha coiitrariestado los desaciertos póH 
ticos que la han producido tantas pertur-
bacii nes, lia sido la del ahorro, profunda­
mente aríaigada en todas las clases socía'es 
de aquel país. 

La casita sonriente, rodeada de un pe­
queño jardín, donde el que pas¿ toda la 
semana trabajando puede hallar reposo jf 
esparcímitínlo, es.hija del. ahorro y de la 
economía; la grata fusta de fami.'ia que 
celebra con el esparcimiento de la abun 
danle mesa una fecha memorable ó un .su­
ceso fausto, con el ahorro puede sufaipuise 
y"*nerced al aliono puede el hombre pre­
cavido proporcionar á sus padres los cui­
dados de que necesita la ancianidad y aten­
der al porvenir de sus hijos. 

Coufiai en laloteiía es un sueño ince­
sante que 00 se realaa y quí produce la 
desmoralización, y no secompif^dc ctSmoel 
Estado, por percibir un*renta R^codecoro-
sa, como la que Cannote lleva al amo de U 
casa de juego, susliene ese impu¿s'.o indi-
reeiQ que pagan volttolariamente, pero con 
gran imprevi.HÓn, la mayeii'ia de los espa­
ñoles. 

Mientras ¿las quimeras de la loictíá ftc 
sucedan lis ventajas positivas del ahorro, 
se habrá adelantado aquí muy poco. ¡La 
ranilla dé la caja de aliónos sustituyendo) 
aldécimo'deta loleiial llóuquiuua fórmula 
de progrisoen que no han pensado nues­
tros refoi madores ppli ticos j que puede 
producir, sin embjrgo, más ventajas que 
el misinUimo sufragio universal con to­

as sus naturales y legitimas cousecuen* 
cias. 

UN MUSEO DE CONTRABANDO 

Haré poco se organizó en Londres el más 
originiU dé los museos, el del coiitrabartdo: 
al entrar al salón lo primero que se veía era 
una enorme estatua de plomo, que reprentn. 
lja,á Wellinglou. La historia de dicha estatua 
es*ctI^ios«: «I plomo considerado wmo metal 
de guerra, piga en Inglaterra derechos enor­
me.»: pero introducido en forma <le objeto de 
ai le no paga dererha alguno; en vi<ta do ésto, 
"Jn industrial inglés inventó una trampa pa­
triótica; hacía fabricar estatuas de plomo 
iepr(sentando al venceador de Waterlóo, é 
indicindo que á tal pueblo querln regalar una 
de di ho héroe; á medida qtie las estatua» 
entraban en IngL.terra, las envî lba á Uní fun­
dición. 

Kn dicho museo se veía, entre otras curio-
.sidades contrabandista?; el mode'o .1 - nn;' 
mujer con grandes bolsillos muy b¡ n di-
simu ados, un enorme moño, estaba lleno de 
encajes líelgas. 

Un perrito que parecíi vivo, no era otra 
cosa que una caja llena de alhajas. 

Un tibrigo bien forrado, hibía sido pesca­
do conteniendo en Su interior ciento cuatenta 
relojes.' 

ün giiisso bastón, hueco, llabia sido deco-
misadóiái su dueño, por querer introducir 
fiaudüíentaníenie itfás de 500 sortijas deposi­
tadas en sü interior. 

Sé v̂ fa lámbíén cuerdas y cables fabricados 
con íioja de tabaco. 

Un libio de lamiiño regular, titulado 
«Filosofía de la vida,» era un e^luch^ para 

Este museo fiíe organizado para la initruc* 
ción del personal de Aduanas, no pudiendo 
vellos los particulares sino con una autoriza­
ción especial, .r__^__^ • 

tíaiieíialíe^^. 
Solución ala charada inserta euul numere 

tmierior: 
RENACUAJO. 

Charada 
XJúa graciosa ciibana 

á quien traté coii franqueza, . 
giempre que á sil casa iba, 
mostrándose muy contenta 
— p r i m a dosf d o s t r « 8 decía 
y yo deseado hubiera, 
que variaudo los ^rmUjos 
más á mi gusto, dijiua, 
p r i m e r a s e g u n d a , t r e s , 
porque f s cosa mái selecta. 

Tomás. 
La solución en el número próximo. 

RA : RA 
Quédeme en casa sin participarlo á nadie. 
Lo propio haiiau la generalidad de mis lec­

tores. 
La nieve y la lluvia lornabaii; jftterrum-

piendo el silencio religioso en las" primeras 
horas, y sepulcral en las últimas t\p la no­
che. 

La «habitud», porque éso de ja cosiuinb.B 
es palabreja bastante cjn^- me empujaba á la 
•ialle, peto mi muitír-t«^ eo»lMVo con sus 
i'uegos. 

Sin embargo, yo heq^sUaba salir de cisa^ 
ó por lo menos de habitación, y entonce.s se 
me ocurrió pagar atenciones de cortesía que 
tenis al descubierto con un vecino. 

A los pocos mlnultis llamaba á su puerta. 
Fui recibido con todos los hotiores de or­

denanza, y mejor dicho, de co»flí»Bza, parque 

fui introducido hasta el comedor. Hube de 
agradecer aquella deferencia, que lan bien 
cuadraba á los democráticos perfiles de mi 
individuo. 
• El cuadro que desde luego se ofreció á mi 
vista^ interesante para cualquiera, resultóme 
encantador. 

Junto á la mesa, ea te qn^ se veía ese des­
arreglo final de la cafetera rusa ó alemann, 
lazas volcr.dus, el molinillo, una copa verti­
da, algunas pastas y coscurros de pan, dos ó 
tres terroncillos de azúcar, dos almendras, 
un racimo de pasas, una cuchaiüli, eicétera., 
etc., etc., aparecía una casi sagrada fami­
lia. 

Rosalía, la dueña de la casa, joven de vein­
tiséis aoi'.«, litn agraciada como esbelta, juga­
ba colosales agnjis dando término á una 
dástica azul y rosa deslinada á su Ernesto. 

%enteá ell I entreteníase un septuagena­
rio cuyos cabellos y luengas fcarbas daban 
envidia ala nieve, tíii descubrir las gracias 
del principe, ilei rey, del empeí.idor, del «zar 
de todas las Rusias habidas y por Inber; de 
su nieto, que ya quería sostener sobre las 
rodillas á lu.s seis meses. 

Apenas habíamos cambiado el suludo, y 
tnieritras Rosal la eX' usaba.y lamentabaia au­
sencia de.<u espos-i. e'< ^mciana gritaba: 

—•[Picaro papá... en una noche como esta 
dejarnos solos! ¡Abandonar á su hijitol... jA 
este hijo tan precioso que Dios le ha dadol... 
Pero está aquí su abuelo que se.lo comerá á 
besos, si, señor, á besos y á mordiscos .y..., á 
todo, á todo. 

Traadlos ruidosQS chasquidos de ^n sinnú-

zar. y ai abuelo acusaba en cuenla los sollotoi 
i la ausencia del papá, deplorada por su nie-
lo^,-mientras su Wga. le decía: 

—iPero, pepái ipor Diosl... no le dé*usted 
esos Bpreione$ ¿̂;íi 

—¿Me irás íñá •lil''ir cómo hay que tratar 
á las criaturast Y v̂te hi dicho que nadie 
me ha-hecho estudiar más qjie mi nieto. Lo 
que no logró mi padre de mi, lo ha logrado 
este arrapiezo. 

—jYa la lenomos!—murmuró Rosalía diri­
giéndome nna mirada que entrañaba una dis­
culpa. 

SeMándoise el venerable anciano á su nielo 
sóbrelas rodillas, /, mirándome de reojo, co-
meníót darle con el dedo índice en la mejilla, 
ditíjeflde: 

—¿Cómo sube su abuelo de usted que 
el frío es buen lófrtco para los organis­
mos robustos, y un estímulo p.ira los dcWes 
come el de V7... Por eso su ¡dnie ito se ( uida 
de los lavatorios de agua i'riu, que fortifican 
líi cubierta cutánea y precaven de los consti­
pados. 

Por eso su abueíilo le resguarda de las co-
nientes de aire fríoeon pañuelilos ligero?^ y 
BO consiente lazos ni corbatas en el cuello, ni 
fajas apretadas, ni gorros pes:ido$ y acol­
chados que den gran calor á la cubezti.. sí, 
señor. 

Tampoco quiere, el abuelito cunas muy 
blandas, ni colchones, ni almohadas de plu­
ma, ni «alefacción de ropas, ni braseros, ni 
braserillos, ni nada qué pueda ser uri peligro 
pura su ángel heimoso, si, señor, ria^c us­
ted 

Y no le coiL-sentirá so fíbuefito il >ór-
denes ea IMS eoiiíidas, y."«sled no ni.ma-
lá más que á siis'hor^s, luardanTio nn l.uen 
réísimen alÍBiertfi.üa; regularizando las fun-
ciones e»lora«<rtí<fe y no prcdisponiéiidüse á 
engendrar'jÉoferinediidtís í!Í las vías gáslri, 
ca.«... y 00 le valdián á usted los «pucheri-
llos» ni los llores, ni la intercesión de su ma­
dre.... 


